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Kl pago será Biempre adelantado y en metíUco 6 en letras de fácil colero.—Qorru 
poosalca ea París: Jír. A. Lorette, 14, ruó IlouBomont; Mr. J, Jone^, 91, Fanboarg-Upa 
martre. 
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JVUércoles de Ceniza 

inemeDto homo 
Rápida. 

La ley de la varied 'd produciendo 
de continao la admirab e armonía riel 

. Universo es la ey de la vida. 
Y la soberana unidi^d de la crea 

ción nacida de los senos misteriosos 
del contraste, es la soberana aspira-
cióa de la humanidad. 

Ayer, como remembranza de los 
muertos tiempos del paganismo roma
no y del c ásícimo helénico, unas 
cuantas criaturas, vestidas con ropa
jes extravagantes, nos decían que es 
tábamos en las Carnestolendas, ios 
tres días del año en que todavía no 
ba podido decirse con certeza si el 
hombre va ai manicomio, ó se rinde 
á la sinceridad ó al atrevimiento. 

Y hoy..., hoy «Memento homo»; es 
decir, ceniza, polvo, tierra, nada. 

Tras de las locuras del Carnaval, la 
ban^anidad qqe cree eotra ea el liem-
po santo<de la Cuaresma; en el tiempo 
de la oración y del ayuno. 

«Qiiia pulvis eiis». No parece smo 
que el huracán se deseacadena, desen
cadena.doblando las altase opas de los 
cipresies sohre los sepulcros del C a m 
po Sanio, DOS ipurmuran aluido pa
labras de otra vida y oos trae á la me
moria que esta es, al fía y al cabo, un 
poco de Ceniza. 

Y lodos, grandes y pequeños, cre
yentes y escépticos, sabios é ignoran
tes, hemos de rendirnos á la ley de la 
vida que es la ley de la muerte y so
bre lodos nosotros habrá de escribir 
se también un día <et in pulveris re-
verleris» implacable, como mágica le-
yecKJIa de la admirable armonía tra
zada por Dios al crear os n;undos. 

M. 

Notas alegres 

mm 
Pa^ó el temporal, mejor dicho, pa-

Bi^rpo l^s ctormentas», porque duran
te estps últimos días con sus tres no 
ches las ha bfibidp en gran número. 

^ QaCQ,,8e le l)a rendido tamo tri-
lDi^|Q.como á Momq. 

P Üeippo ha sido priniaveral, y si 
dorante las tardes se notó alguna des-
animacióq, en cambio por las noches 
eO'la cali? de la Marina Española, era 
iqipo&ible el tránsito. 

l.4(M pafés completamente llenos y 
eficqn^ar-nn MMo ^'a tan düícH como 
h^^,el<pHQtQ de appyp quie A'"<IWÍ 
mides pedía para <tamboIear> el 
myndo. 

jQ«M3;:tarero h^y qne en prppinas ha 
st^^iáo lo ^.uQciente para comprarse 
opa 9<^pa |̂ó up trajede laoilla. 

La gi^erra de serpeintiDas por la tar
das y Mi npyia dje confettis por las no
ches no tenían fin. 

Maj,§res bahía en la calle Mayor que 
ocultaban su caerpo bajo siete metros 
de estas partículas de papel tan en 
moda-en la fiesta de Carnestolendas. 

« 
* • 

El^arnaital de 1909 ha pasado á la 
b íMoj^ , y de él, solo quedan á estas 
horas, algunos cerebros tiastornados 
por loí vapores del alcohol y pálidos 
reflejos d^I reinado del Dios del sa t ' 
caj»mo y la ironía. 

E! confetti y la serpentina Impulsa
dos por el viento, ó recogidos por la 
mano del barrendero municipal, han 
desaparecido p»r completo, como así 
mismo las columnas de humo que se 
levantaban en la mayor parte de la 

carrera de esas «lagunas» de aceite, en 
donde se confeccionaba el ob igado 
buñuelo, 

* 
* * Por la inexorable ley de la sucesión 

del tiempo, tras el verliginoso wals, 
tras la nerviosa carcaj.ula, y después 
de la mueca del pierroi en esas noches 
de orgía, ha seguido el llamamiento 
que la Iglesia hace á Ja humanidad, 
paia recordarle con sus páticas y 
oraciones la diferencia que existe en
tre un mundo de mentiras y un mun
do de verdades. 

* 
* * Hemos entrado de lleno en la auste

ra cuaresma, y las abstinencias y ayu
nos vienen á reemplazar las pasadas 
bacanales. 

• * 
El bacalao, las judías y las espina

cas, han subido al poder y la vida or
dinaria hí) retornado nuevamente. 

Ayer, Momo, con sarcástica sonrisa 
nos blindaba engañosas i'usiones, y 
hoy 'a iglesia nos recuerda que polvo 
somos y que en polvo nos tenemos 
que convertir. 

iContrasles de la vida! 

OTEMA. 

h w\ñ ñ k inm 
La seguridad en los trenes va re-

resultando compldamenfe nula en es
tos calamitosos tiempos que corre
mos. 

Nuestro querido am go el reputado 
dentista Sr. Ganzález Vera, fue el lu
nes, víctima de un robo verdadera
mente audaz, entre las es?aciones de 
Calasparra á Alcantarilla. 

Los ladrones, aprovechando un 
descuido de los viajeros, se apodera
ron de una maleta propiedad de di
cho señor, que contenía, varias pren
das de ropa y algunos insirumentos 
df su profesión. 

La pareja del tren se puso en mo
vimiento, a! tener aviso del robo, 
siendo sus pesquisas corapetamente 
infructuosas para encontrar á los au
tores. 

Si asf continúa la seguridad en los 
trenes cada viajero tendrá qup hacer
se acompañar de un par de guardias 
civiles. 

Caríagena religiosa 
La ilustre cofradía del Santo Cris

to del Socorro, celebraría durante los 
viernes de cuaresma, en au capilla .de 
la Iglesia vieja, atígua Catedral de es
te Obispado, solemnes ejercicios. 

Por la'mañana á lasí ocho, roisa 
rezada y seguidamente los ejetcicios^ 
y por |?s tardes á las cuatro, después 
del santojílosario, o<!upará ta sagrada 
Cátedra un padre Misionero. 

U fterencía Inesperada 
La vida real es á veces más pinto

resca que la imaginada por novelistas 
y poetas. Muchas historias anténticas 
parecen invenciones. 

Encaso reciente ha oído contar el 
cronista, que lo comprueba. Es una 
historia curiosa, que está siendo obje
to de comentarios en algunos círcu
los. Contémosla: 

«Pues, señor... 
Vivía en Madrid hace años una fa

milia aristocrática, cuyas altas virtu
des la hacían muy querida de todos. 
Bien unidos sus individuos por lazos 

de amor y respeto, el hogar que for
maban eran un modelo, fiel trasunto 
de la antigua familia española. 

De esta familia ejemplar formaba 
parte una joven tan discreta como 
agraciada, en quien encarnaban las 
virtudes de sus padres. 

Llegada á ia edad de casarse, esta 
joven, como todas las jóvenes, tuvo 
sus pretendientes. Y entre ellos, uno 
que andando el tiempo había de >la 
mar la atención por extravagante La 
vio, se enamoró de eiía, y la siguió, 
quizás, basta ta casa blasonada donde 
vivía. Eiia no hizo caso á su persegui
dor. Su exquisita educación no le 
permitía fijarse en quien se quería 
hacer notar de este modo. 

El pretendiente de nombre desco
nocido para la familia, se atrevió á 
esciibirla. Acaso por curiosidad fue 
leídia la misiva; pero luego fus rota, y 
quedó sin contestar. 

De pronto cesó la persecución por 
completo. Casó <a joven con un dis
tinguido caballero, digno de ella por 
su linaje, sus principios y caballero 
sidad. Nadie volvió á saber nada del 
anterior pretendiente: nadie lé vio 
más tampoco. De su persona, de su 
persecución y extravagancia, sólo 
quedó un recuerdo vago y bo
rroso. 

Durante algunos años, vivió la da
ma íelií vida matrimonial. Esposa 
ejemplar, adoró en su esposo; madre 
amantísima, educó admirablemente á 
sus hijos. La caridad y la religión 
ocnparon su tiempo, con el amor de 
su familia y el cuidado de su casa. 

El infortunio rompió aquelia vida 
venturosa. Murió el esposo. El dnelo 
de aquelia gran pérdida llenó de tris
tezas el hogar. La noble dama buscó 
consuelo á su pena en el amor de sus-
hijos. El recuerdo del esposo muerto, 
quedó vivo en el hogar, en culto de 
amor y respeto. 

Súbitamente, apenas enviudó la 
dama, reapareció el pretendiente de 
los años pa ados... Una silueta extra 
vagante paseó ante la casa solariega, 
cuyos balcones y ventanas cerró el 
¡uto; acaso siguió también, indiscreta 
á a viuda recatadla, esquivándose te
merosamente, sin que nadie se aper
cibiera de ello 

Un día recibió la dama una carta 
extraña, en que un caballero desco

nocido la ofrecía su amor, su mano y 
su fortuna... ¿(^uién sería aquel ¡no
cente pretendiente? 

La memoria evocó un recuerdo va
go de viejos tiempos... ¿Sería e! mis
mo?... Se buscó un nombre forzando 
la memoria.. El mismo era, en efecto. 
La dama sintió un hondo terror.. 
¿Cómo.explicaf;se aqviella tenaz per
secución de tanto tiempo? ¿Sería un 
loco? 

La dama, que jamás dio motivo pa
ra alentar la persecución, acaso se re
cluyó en su casa, temerosa de un 
alentado. E* faotia^ma continuó escri
biendo cartas. 

Fatigada la señora quiso poner tér
mino á la persecución, dando al im 
portuno una lección severa. Encargó 
de ello al administrador de su casa, 
persona de ráspelo, dándole termi
nantes órdenes para que despidiera 
al importuno, rogándole que nunca 
más volviera á insistir en sus preten
siones £1 admipifitradnr citó á una 
entrevista al cábaftero extravagante. 

La entrevista fue eficaz para los 
desfeos de la dama. El administrador 
amonestó al caballero por sn irreve
rencia con û na dama que jamás diera 
motivo para la persecución, y le rogó 
que cesara pata siempre en sus pre-
teusiooes, que nunca serían atendi
das. Ei importuno habló con pasión, 
mostrándose dolido de su inconve
niencia, pero tenaz en sus arrebatos; 
en sus ojos había extravío de locura; 
en sus palabras vibraba el fuego de 
de una pasión romántica 

Estaba loco por ella; loco de amor, 
por lo mismo que ella nunca le hizo 
caso. Deseaba entregarle su nombre, 
su vida... SI alguien se interponía en 
su camino, suprimiría los obstáculos-
Pero si era ella la q u e s e oponía, ella 
la que deseaba que se apartara para 
stempre, obedecería sin vacilar. 

Juró como caballero, y cumplió su 
juramento. Ahogó sus esperanzas, y 
se apartó del camino de la dama res
petable... Nunca más se volvió a tener 
noticia de él; nunca más se vio la si
lueta del romántico locó. Murió, acaso 
emigró, quizás». 

Pasaron otros pocos años. Todo 
quedó en olvido. 

Pero he aquí que un día se presen
tan en ia noble casa dos caballeros, 
que deseai] cumplir una misión sa
grada cerca de la dama de la historia. 

Son portadores de la voluntad de un 
muerto. 

Estos testamentarios hacen saber á 
la dama, que e! amigo de cuya yp'un-
tad son depositarios ha 'egadosu cau
dal, en dos mitades á !a señora y á 
sus hijos. Puede juzgarse de la sor
presa de la heredera... ¿Quién es este 
testador desconocido, ignorado «tío 
de Indias», que de tan impensada 
manera les envía un legado? 

Los testamentarios pronuncian el 
nombre del testador, y aumenta la 
sorpresa de la dama. El extraño tes
tador es el mismo, el fantasma, el te
naz perseguidor de la mocedad y ia 
viudez. Aun después de muerto, pro-
sigue la persecución.^ Desde la otra 
vida, los ojos del pretendiente siguen 
fijos en ia amada, vibrando con ro
mántico fuego... 

-La dama se niega á aceptar la he
rencia. No hay razón ni motivo algu
no para que la acepte. Jamás hubo 
relación entre el testador y la herede
ra. Los testamentarios insisten én que 
debe aceptarla, porque se trata de sus 
hijos. 

Esta es la historia; mejor dicho, 
esta es la novela... Y este es también 
el problema. ¿Debe aceptar la dama? 
¿Debe rechazar la herencia? 

£1 impuesto aei lon^iale 
He aquí la reforma propuesta por 

el señor Lombardero del artículo pri
mero del proyecto de ley de Comuni
caciones marítimas. 

«Artículo primero. Los buques de 
vapor nacionales y extranjeros en na
vegación de altura, con procedencia 
de puertos de Europa ó de Asia y de 
África en el Mediterráneo ó con desti
no á ellos, satisfarán en el primer 
puerto de la Península é Islas Balea
res, donde efectúen operaciones de 
tráfico de mercancías ó pasajerps, un 
impuesto de 0'75 pesetas por cada to
nelada de registro neto. 

Dicho impuesto quedará reducido á 
0,50 pesetas siempre que las operacio
nes de tráfico que el buque realice no 
excedan de la mitad de su tonelaje ds 
registro neto. 

Podrán los citados buques optar en
tre el pago de este impuesto, cada 
vez que les corresponda, y el pago co
mo abono anticipado del mismo loa-
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No os habia dlcfao replicó D. Iflij?o tendiendo 
por liltiuia Yez la inHno ó D. Alonso que podiai» 
contar éon e|: Jrtrticia'Mttydr de Andalaoia como 
con vos mitma K imbiers debido dbofr mát qua úo 
Kodrigae Cola enaree. 

YjazKadoqnH no debia hacerse aguardar de na 
fey á qoien bay qne pedir úné^ratia D. Ifiigo se 
aproBuró á ic á la presencia de D. Carlos con ana 
tyaBotf>n rápido como lo ^ermetla la dignidad de 
tíh rico home'éepafiol. 
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Bl patios de los Leones 

PeruiHamoB aeoair al Jasticia Mayor ali(tterior 
del palacio ato loi vye» moros. 

no habrá ejercido ninguna iuflanoiA funestatf'' *^ 
SHlad. 

—¿Ya lo fcabéíB? prtgantó D. Iñigo, 
- S i . 
—Lo qne aoontoCen á on hombre ^ e Váeatra 

importancia es an Baoeso que tiene alaa de e H ^ 
águila. 

Don Lope me ha dfcho... (y aqni la VOÍ de Don-
AloDBO era más temblorosaa), D. Lope mk ha di
cho que no haia enrocado habíala ildo detenido 
por el Bandido. 

—¿Y oB ha dicho también qne se ha ooé'dseid-
como caballero y DO como un bandido ei9 jefe co
mo tan temido león y tigse para otro y ^ e m ha 
convierto en perro y cordsro dé el pero n(Mt̂  
tros? , 

—Algo me ha dicfao d« eso paro mé cottlple^ 
qne me sea confirmado ]̂ ará con hu aoticjíl poe 
vos. 

—Oa la confirmo y aan afiado qae ao cateto nt 
compensado el sejvicio qoé me ha lra«faó ]eiQ va-
lientj joven hasta qae le oamplft|la promewtt <!#<» 
la l 'ngo, J j 

—Hecha. 
— Y,—pregante D. Alonao vaoilaclo,—¿pnedo 

Babel caál es eea promesií? 
—Lo he j arado por el santo de ^l tooiiAra qkk 

Bin tiendo por él aa vlrdád6h) Ihtété» n^jidafárt «1 


